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Durante cientos de años, Escocia ha luchado contra los ingleses por su libertad. Ahora, se enfrenta a un nuevo enemigo. En un mundo dividido por la política y la religión, el joven rey James V se enfrenta a la amenaza de que su propio pueblo se rebele contra él. Cuando estalla la guerra civil entre los clanes de las Highlands, James recluta a un grupo secreto de guerreros para que le protejan. Los llama los Protectores de la Corona.

Ocho años antes de que se formara esta sociedad secreta, solo había un hombre en quien James podía confiar, Eamon MacLeish, el primer Protector de la Corona.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



Capítulo 1


[image: image]




––––––––

[image: image]


Octubre de 1529

Edimburgo, Escocia

Un halo de aliento caliente escapó de los labios de Adelyn Scott. Por favor, Dios, que no me encuentren.

Sujetando las riendas con fuerza, se afianzó sobre el veloz caballo. El sonido de los cascos golpeando el suelo resonaba en la noche como una tormenta en ciernes. No sabía lo lejos que había llegado ni cuanto le quedaba por recorrer, pero, si era necesario, se lanzaría con su caballo al abismo.

Cuanto más se adentraba en el abrupto terreno, más se alzaban ante ella, como un juez y un jurado, las rocas salientes y los desniveles del suelo. Incluso el tiempo se mantenía firme en su convicción. Adelyn corrió hacia el norte guiándose únicamente por las constelaciones para refugiarse del frío, aunque tenía más que temer que una simple congelación. 

El manto de oscuridad se levantó lentamente a medida que el horizonte cambiaba de un cielo moteado de estrellas a tonos rosados y anaranjados. 

Cuando el caballo alcanzó la cima más alta, aparecieron las torres de un castillo. La luz mortecina de las antorchas en lo alto de las murallas iluminaba la cortina que se extendía por la ladera de la montaña como unas alas majestuosas. Encaramada en lo alto de la colina, se sintió tan vulnerable como un ratón de campo bajo la atenta mirada de un halcón.

No se trataba de una simple granja de algún clan vecino. Reconocía este lugar. El castillo de Edimburgo. Había estado allí una vez, aunque habían pasado muchos años desde la última vez que lo vio. Este era el hogar de James, el Rey de Escocia. El único hombre que podía salvarla.  

Santiguándose, respiró hondo y dirigió su caballo hacia la aldea del castillo, situada entre ella y las puertas exteriores. Sin aminorar la marcha, el caballo se abrió paso a través de la hilera de granjas a las órdenes de Adelyn hasta llegar a las puertas del castillo. Adelyn tiró con fuerza de las riendas y detuvo el caballo en el camino de tierra. 

No perdió de vista al guardia que vigilaba la atalaya mientras se apeaba lentamente. Tirando de las riendas, guio a su caballo a través del arco de piedra que conducía a un patio pavimentado lleno de gente.

El patio estaba tan concurrido como las calles de Londres. Cerca de la entrada había carros repletos de pieles, ropa blanca y productos de la última cosecha. Y apilados a lo largo de los muros del castillo había casi dos docenas de barriles de cerveza. Los preparativos para el invierno estaban en marcha.

Los sentidos de Adelyn se llenaron del penetrante aroma del estiércol que flotaba en los vientos del sur procedente de los campos recién arados, y de los restos putrefactos de un cadáver que colgaba del extremo de una cuerda cerca de la puerta del castillo. Se llevó la mano a la boca, con el estómago revuelto al ver a un pájaro picoteando los ojos del muerto.

Ató su montura a un poste cercano al establo y subió corriendo las escaleras de la puerta. Golpeó apresuradamente la puerta de madera, tirando nerviosamente del colgante que llevaba al cuello, hasta que la puerta giró sobre sus goznes. Un fuerte eco resonó en el vacío vestíbulo cuando un hombre alto y de vientre redondo se plantó en el umbral. La miró por un momento antes de posar sus ojos en ella como si fuera una pobre mendiga. 

—¡Disculpe, señor, pero necesito ver al rey de inmediato!

Tirando ligeramente de su boina, volvió a fijarse en sus ojos, pero mantuvo el silencio. ¿No oía la angustia en su voz ni veía la desesperación en sus ojos? Su corazón empezó a desfallecer y a dudar lentamente. No, se dijo a sí misma. No se rendiría tan fácilmente.

—Por favor, se lo ruego. Necesito ver al Rey James de inmediato. ¡Es una cuestión de vida o muerte! 

—¿Dónde están tus escoltas? 

—He venido sola.

—El rey no recibe visitas. Puedes volver a intentarlo mañana.

—¿Mañana? Señor, por favor, debo hablar con él.

—¿No me has oído la primera vez, miserable? He dicho que nadie ve al rey. —Su gruñido, como el de un perro amenazador, la hizo retroceder un paso. 

—¿Así habláis a una dama? —preguntó otro hombre al salir de una habitación al otro lado del pasillo. 

Su voz condescendiente era tan alarmante e intimidatoria como la de su predecesor. Adelyn notó el rápido jadeo del guardia al darse cuenta de la inesperada presencia del otro hombre. Cuando el misterioso hombre salió de las sombras y entró en la luz, sus ojos se abrieron de par en par. Era alto como un roble y enorme como un oso, pero sus modales eran tan acogedores como un día de primavera.

—Mis disculpas, Barón. No os había visto. Solo sigo órdenes. Me dijeron que no dejara entrar a nadie. Dama o no.

El ceño del hombre se frunció, molesto, pero se disipó en cuanto miró a Adelyn. De no haberlo sabido, habría jurado que en ese momento vio un atisbo de compasión en sus ojos. 

Sin dejar de mirarla suavemente, el hombre replicó: 

—Estoy seguro de que podemos hacer una excepción. Después de todo, la dama se encuentra en un aparente apuro. Como el deseo de nuestro Señor es ayudar a los necesitados, no veo razón para negárselo. Si lo desea, puede decirle a su comandante que he permitido entrar a la dama. Si expresa su preocupación por la interrupción, puede hablarlo conmigo en mi habitación. 

Volviéndose hacia el guardia, con toda su atención, le preguntó: 

—¿Entendido?

El guardia gruñó antes de asentir con la cabeza, hacerse a un lado y volver a sus tareas. 

Con una media sonrisa, Adelyn dio las gracias en voz baja a su defensor, haciendo una pequeña reverencia.

—Debéis perdonar a mi compañero. No conoce la compasión y posee una gran ignorancia. Pero no se equivocó. El rey ha ordenado que hoy no haya visitas. Tiene invitados de Francia y saldrá pronto.

—¿Se marcha?

—Tiene asuntos que atender, pero volverá en unos días.

—¿Unos días? —respondió ella con voz tensa—. No tengo unos días.

—Mi señora, sería un honor satisfacer su petición, pero el rey no está disponible para visitas no programadas. Yo, sin embargo, puedo entregar vuestro mensaje si lo deseáis, —respondió, con la mirada fija en la zona de su amplio, aunque cubierto, pecho. Incómoda por su mirada maleducada, se agarró el cuello de la capa y se lo ciñó aún más. 

—Es muy amable por vuestra parte, pero este asunto es solo para el rey. Si estáis seguros de que el rey no me verá, me veo obligada a buscar refugio en otra parte. No tengo tiempo que perder. Que tenga un buen día. 

No dispuesta a arriesgar su destino por un extraño, se volvió hacia la puerta, pero cuando cogía la correa el hombre se puso delante de ella, dándole la espalda.

—Mi señora, no tengo por costumbre rechazar a los necesitados. Tampoco soy un ignorante como para no haberme dado cuenta de las magulladuras de tus muñecas o de que le duele el lado izquierdo. ¿Quizás un tobillo hinchado? Eso sí, muchacha, no me pierdo gran cosa. Habéis venido en busca de ayuda y os he ofrecido asistencia. Pero si queréis marcharos, os ofrezco al menos una comida caliente y, si me lo permitís, que os vea la sanadora del castillo. No llegarías lejos con una herida así. 

Para ser una mujer versada, la mente de Adelyn se quedó en blanco. ¿Era posible que aquel hombre tuviera la capacidad de leer sus pensamientos? Parecía improbable que, en tan solo unos minutos, su evaluación de ella fuera tan precisa. 

—No tiene que irse, muchacha. Aquí está a salvo. Se lo prometo. Si lo desea, yo mismo hablaré con el rey en su nombre. Puede que no le garantice una audiencia, pero al menos permítame cumplir mi palabra.

—¿Haría eso?

—Sí, os doy mi palabra de honor como escocés. Admiro vuestra tenacidad, muchacha, y respeto vuestra reserva si aún no deseáis confiar en mí, pero ¿puedo al menos tener el favor de conocer vuestro nombre?

—¿Para qué?

—Si queréis ver al rey, quizá nos ayude saber quien pregunta por él.

Desde que tenía memoria, nunca había conocido a un hombre honesto. Incluso la fe de un hombre del clero podía ser puesta a prueba; ni siquiera ellos podían probar que estaban libres de pecado. Tan fácilmente como un susurro, o la caída de una moneda, la balanza podía inclinarse entre la política y la religión. No se trataba de honor o integridad, sino de lealtad. No importaba a que bando se sirviera, siempre había un compromiso.

—Adelyn. Lady Adelyn Scott. ¿Y cómo se llama usted?

—Soy Eamon MacLeish, guardia personal y consejero del rey. Bien, Lady Adelyn, intentaré de inmediato que su petición sea al menos considerada. Mientras hablo con el Rey, haré que una de nuestras criadas atienda sus necesidades. Hasta entonces, no hay razón para permanecer en esta puerta con corrientes de aire. Podéis esperar dentro. Seguidme.

Caminando tímidamente detrás de él, echó un vistazo al interior de la silenciosa habitación de la que él había salido cuando ella llegó. Dentro, un grupo de hombres estaba sentado alrededor de una mesa de madera. Los naipes estaban repartidos por el tablero y cada hombre se sentaba frente a una pequeña pila de monedas. Cerca del otro extremo había una silla vacía, que supuso que pertenecía a su defensor. Oyó el tintineo de las monedas. El sonido parecía proceder de una bolsa de cuero que oscilaba como un péndulo en su cinturón.

Eamon carraspeó para llamar su atención, y Adelyn miró al gigante, que ahora estaba a casi medio metro de distancia. Contemplando su sonrisa indiferente, se perdió rápidamente en la profundidad de sus ojos. Sus iris verde como la aurora eran tan claros como un arroyo de verano, y su pelo de color bronce nórdico descansaba sobre sus hombros como la melena de un león, suave y salvaje. 

—Intente seguirme el ritmo, —dijo con voz áspera mientras se daba la vuelta y la conducía por un largo pasillo.

La guio hasta una habitación al final del pasillo y mantuvo la puerta abierta para que ella entrara. Cuando se adentró en la habitación, una oleada de calor la envolvió como una manta al acercarse a la chimenea, donde ardía un fuego crepitante. 

La habitación era modesta. A su izquierda había dos sillas acolchadas y una pequeña mesa de mármol situada frente a la chimenea. A su derecha, la luz se filtraba por dos grandes ventanas parcialmente cubiertas con pieles de color caoba. Las paredes estaban adornadas con retratos reales y las estanterías exhibían con orgullo cálices y trofeos, prueba de las numerosas victorias del rey.  

Nunca había conocido al rey en persona, pero sabía algo de su carácter y de su desconcertante pasado. En realidad, no eran muy diferentes. Únicamente podía rezar para que él le ofreciera la misma simpatía que ella sentía por él.

—¡He oído que tenemos una joven entre nosotros! —exclamó una anciana al irrumpir en la habitación. 

—¿Cómo...?

—Oh Eamon. Ya deberías saber que yo sé todo lo que pasa en este castillo. 

Empujando a Eamon, se dirigió directamente a Adelyn. 

—Oh, mírese. Asustada como un ratoncito. Bueno, no se preocupe, muchacha. La limpiaremos en un santiamén.

—Lady Adelyn, ella es la Sra. O'Grady. Es nuestra sanadora del castillo.

—Oh, ¿dónde están mis modales? Llámeme Catherine, querida. No tiene sentido la formalidad por aquí. 

—Es un placer conocerla y le agradezco su preocupación, pero realmente no necesito que me cuiden.

—Tonterías. Ahora, déjeme echarte un vistazo. ¿Está herida? —preguntó la sanadora mientras empezaba a quitarle la capa a Adelyn.

—Puede que me haya torcido un poco el tobillo.

—¡María, madre de todos los santos! Tiene sangre seca por todas partes. Debe de haber una herida supurando en alguna parte con tanta sangre. Si me permite examinarla, yo...

—No es mía, —soltó Adelyn. 

Al mismo tiempo, Catherine y Eamon la miraron torpemente y luego se miraron el uno al otro. La tensión aumentó en la habitación. 

—Bueno, nunca se es demasiado precavido. Siéntese y le echaré un vistazo. —Cuando Adelyn se sentó tímidamente en la silla, la mujer no se mostró incómoda por la intimidad. Levantando el dobladillo del vestido de Adelyn por encima de la rodilla, la mujer cogió el tobillo de Adelyn y lo examinó. 

Eamon se apartó discretamente de la vista de su tobillo expuesto. 

—Veo que estáis en buenas manos. Mientras Catherine os atiende, presentaré vuestra petición al rey. Si me disculpan, señoras, —dijo, manteniendo la mirada fija en la puerta que tenían detrás, sin atreverse a mirar en dirección a Adelyn antes de marcharse. 

—Bien, no parece estar roto, —observó Catherine—. Pero deberíais tenerlo envuelto al menos unos días. Puede que tenga algunas hierbas que pueda añadir a su baño y que le ayuden a curarlo más rápido. Iré a recoger algunas cosas. Mientras tanto, si puede andar, la llevaré a una de las habitaciones de invitados para que se bañe y se vista, ya que estoy segura de que querrá quitarse la ropa de montar.

—Este vestido es todo lo que tengo, —admitió Adelyn, con la vergüenza subiéndole por la garganta.

—Pues, si no le importa que hable libremente, milady, no estáis precisamente vestida para una audiencia con el rey, —observó Catherine.

Adelyn se miró las manos, viendo por primera vez la sangre seca en las cutículas y el vestido desgarrado y manchado de sangre. Era un espectáculo, y además vergonzoso. No era de extrañar que el guardia la mirara con cara de asco y la tratara tan mal. Debió tomarla por una sierva con pulgas. ¿Y Eamon? ¿Cómo fue capaz de pasar por alto su aspecto desaliñado y ofrecerle la ayuda que tanto necesitaba? No podía imaginarse lo que él debía pensar de ella. Juntando las manos, no sabía que responder. 

—No os preocupéis, mi señora. El rey tiene muchas mujeres. Venid conmigo. Seguro que encuentro un vestido o dos que le queden bien. 

Catherine llevó a Adelyn a una de las habitaciones del segundo piso del castillo. Dentro había una gran cama de cuatro postes y una chimenea a lo largo de la pared del fondo, pero lo que más le atrajo fue el rincón de lectura situado en la ventana arqueada. El arco estaba bellamente hecho a mano, y la ventana era una brillante vidriera con un arco iris de colores.

—Esta era la habitación de Lady MacMaren, pero está de vacaciones. Viajando por Oriente, creo. No se preocupe. Ahora que el Rey James le encontró un nuevo marido, ella no regresará por algún tiempo, me imagino.

—¿Oriente?

—Sí. Lady MacMaren es una mujer bastante rica. Enviudó dos veces, y sus dos maridos le dejaron una gran fortuna. Es la favorita del Rey James siempre que estaba en la corte, ¿sabe? Favorecía a sus maridos con tierras y riquezas a cambio de su compañía, —le sonrió Catherine guiñándole un ojo mientras entraba en el armario.

Adelyn ahogó una carcajada, divertida por la lengua suelta de la anciana. 

—Hablando de buena suerte, os he encontrado un bonito vestido, —dijo Catherine al volver del armario con un vestido azul oscuro, con ribetes dorados y un cinturón bordado en oro. Adelyn retrocedió cuando Catherine le acercó el vestido para comprobar si le quedaba bien. 

—Lo siento, pero el olor del vestido me da náuseas. ¿Qué ha hecho la mujer con él puesto? ¿Puede hacer que alguien lo airee antes de que me lo ponga?

Catherine cogió el vestido y asintió con la cabeza. 

—Sí, haremos que lo aireen, como es debido. La mujer no era precisamente una dama, no sé si me explico, y se perfumaba hasta el cielo. Se rumorea que intentaba que el rey se casara con ella, y por eso la envió al extranjero después de que su prometido, que habría sido su tercer marido, muriera. 

Catherine fue interrumpida por un fuerte golpe cuando la puerta se abrió de par en par, chocando contra la pared. Una mujer joven, cargada de niños, se acercó sosteniendo una taza humeante con ambas manos. La depositó suavemente sobre la mesilla de noche y se apoyó una mano en la parte baja de la espalda.

Catherine la saludó: 

—Buenos días, Mairi. ¿Cómo os encontráis hoy tú y el pequeño? 

—Ha estado pataleando toda la mañana.

—Mi señora, esta es Mairi Gardiner. Es nuestra cocinera y ama de llaves, y ella, Mairi, es Lady Adelyn...

—Scott. Adelyn Scott, —dijo ella, presentándose formalmente.

—Bueno, Lady Scott, si necesita algo, solo tiene que pedirlo. Me crucé con Eamon en el pasillo, y me pidió que le trajera algo caliente para beber. Espero que sea de su agrado. ¿Cuánto tiempo se quedará con nosotros?

—No estoy muy segura.

—Bueno, no importa cuanto tiempo, espero que se sienta bienvenida.

—Gracias.

—Debo volver a la cocina. Es hora de empezar con la comida de la noche. Buenos días, señoras.

Adelyn tomó un sorbo de la ofrenda. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando el hidromiel especiado le calentó el estómago. El sabor de la miel permaneció en sus labios.  

—Mi señora, os dejaré para que os instaléis. Si lo deseáis, puedo enviaros un cubo de agua para que os lavéis y unas vendas para vendaros el tobillo, —le ofreció Catherine.

—Me gustaría mucho. Gracias.

—Mientras tanto, deberíais descansar un poco.

Adelyn se acercó a la ventana, abriéndola de par en par. El hedor de Lady MacMaren llenaba el espacio, y apenas podía soportar respirarlo. Decidió sentarse en el banco cercano a la ventana mientras aireaba la habitación y esperaba a que Catherine trajera agua caliente para asearse. 

El Castillo de Edimburgo se alzaba en lo alto de la colina, proporcionándole una vista panorámica de la tierra del rey. Ni el mismo Dios podría haber pintado un cuadro más hermoso. Colinas ondulantes y hojas de color óxido decoraban el paisaje. Un poco más lejos del escarpado terreno se encontraban las aguas costeras del Mar del Norte. Podía oler la salmuera que flotaba en el aire, lo que despertó en ella un tenue recuerdo infantil de una época en la que apenas sabía nada de guerras ni de política, y lo único que le importaba eran los simples placeres infantiles del juego y la familia.
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Eamon entró en la cámara del rey y tomó asiento en el extremo opuesto de la sala. Dudaba en molestar al rey, que permanecía inmóvil mientras el pintor daba los últimos retoques a su retrato.

Normalmente, si se le concedía una audiencia, los asuntos del pueblo eran tratados por el consejo del rey y no por el rey mismo, pero el tono de devastación en la voz de la muchacha y el estado en que había llegado perturbaron especialmente a Eamon. No podía explicar la extraña sensación que sentía en sus entrañas, pero que la muchacha viajara sola, se pusiera en peligro y luego exigiera una audiencia con el rey solo podía significar una de dos cosas: o la muchacha estaba en peligro, o lo estaba James. Ambas posibilidades eran inquietantes.

James se ajustó el sombrero de ala ancha, moviendo las plumas que le habían provocado el estornudo. 

—Monsieur, ¿cuánto tiempo más va a llevar esto? —preguntó James cansado.

—Casi he terminado, Alteza. Crear una obra maestra puede poner a prueba su paciencia, pero durará toda la vida, —respondió el francés, sin apartar los ojos del lienzo.

James suspiró en voz alta y tiró del borde del cuello de la camisa, aflojando la tela que le rodeaba el cuello, luego se levantó y dejó el elaborado sombrero sobre la mesa. 

—Monsieur De Longueval, sois un artista de renombre, pero me canso y debo volver a mis obligaciones.

—Pero Majestad. Si solo pudiera tener cinco minutos más...

—Monsieur, confío en que pueda terminarlo, sin mi presencia. 

—Por supuesto, Alteza. Crearé para usted una obra de perfección, —respondió el pintor en tono melancólico. 

—Estoy seguro de que lo haréis.

Eamon se adelantó a la primera oportunidad. 

—Perdonadme, mi Señor, pero hay una visita inesperada que insiste en hablar con vos.

—No tengo tiempo para visitas, Eamon. Debo prepararme para mi viaje, —replicó James mientras se apresuraba a pasar.

—Su Gracia, lleva el símbolo real alrededor del cuello, aunque intentó mantenerlo oculto.

James se detuvo en seco. 

—¿Escocés?

—Inglesa.

—¿Y sus escoltas? 

—Ha viajado sola. Estoy seguro de ello. No estaría pidiendo esto si no creyera que es de gran importancia. No puedo explicarlo, pero algo me dice que vale la pena escuchar lo que tiene que decir.

—Confío en ti, buen amigo. Si crees que tiene noticias que compartir, haz que la traigan a mi salón. Me reuniré con la muchacha, pero con precaución. Estoy harto de las tretas de las mujeres.

—Seré cauteloso, Alteza, pero ¿qué es eso de las tretas de las mujeres? No soléis ser tan negativo con las damas.

—Es Lady MacMaren. La envié de viaje para escapar de sus atenciones y distraerla un poco. Me ha estado insistiendo para que me case con ella. Sé que es difícil para una mujer enviudar dos veces a una edad tan temprana, pero ella no es la mujer para ser mi reina. Ella necesita a alguien joven y viril, por supuesto. No más hombres viejos que se desplomen en la noche de bodas. Aunque, hablando por experiencia, la mujer puede montar a un hombre hasta casi matarlo, ya me entiendes. 

Un golpecito en la puerta interrumpió su conversación. Cuando la puerta se abrió, Phillip, el mayordomo del castillo, entró.

—Perdone la interrupción, mi Señor, pero el maestro albañil ha llegado a petición suya.

—Ah, bien. Que pase, —respondió James—. Deseo empezar con los planos de inmediato.

Eamon enarcó una ceja. No le habían informado de que el rey había programado cambios en el castillo. Esas cosas debían tratarse con el consejo. 

—¿Planos? —preguntó. 

—Los cimientos de la parte más meridional de este castillo necesitan reparaciones, señor, —se inclinó el albañil y esperó la respuesta de James. El rey extendió la mano, indicando al hombre que se levantara. Tras echar un rápido vistazo a un pergamino, que el albañil le entrego al rey asintió y despidió al trabajador.  
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